


“Había una vez dos amigos que 
caminaban por el desierto, tras haber 
perdido a sus camellos y habiendo pasado 
días sin probar bocado. Un día, surgió una 
discusión entre ellos en el que uno de los 
dos increpó al otro por haber elegido la 
ruta equivocada (si bien la decisión había 
sido conjunta) y en un arrebato de ira le 
dio una bofetada. El agredido no dijo 
nada, pero escribió en la arena que en ese 
día su mejor amigo le había pegado una 
bofetada (una reacción que sorprendió al 
primero). 



Posteriormente ambos llegaron a un oasis, 
en el cual decidieron bañarse. En ello 
estaban cuando el anteriormente 
agredido empezó a ahogarse, a lo que el 
otro respondió rescatándole. El joven le 
agradeció la ayuda y posteriormente, con 
un cuchillo, escribió sobre una piedra que 
su mejor amigo le había salvado la vida. 
El primero, curioso, le preguntó a su 
compañero por qué cuando le había 
pegado el había escrito en la arena y 
ahora lo hacía en una piedra. El segundo 
le sonrió y le contestó que cuando alguien 
le hacía algo malo intentaba escribirlo 
sobre la arena por tal de que la marca 
fuera borrada por el viento, mientras que 
cuando alguien hacía algo bueno prefería 
dejarlo grabado en piedra, donde 
permanecerá por siempre.” 


